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DE F R A N C I S C O G . L A R A 
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Bureaux y taqnilleros americanos. 
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: H I J O D E J U L I Á N M A R T Í N E Z 
M E R C E D , 3 6 . - B I J R G O S 

Fábrica de mantas, articules de jalmería 
y almacén de lanas sucias y lavadas 

Especialidad para colchones 

Claudio Manrique Sagredo 
Corredor de Comercio Colegiado 

y Administrador de fincas 
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C O L E G I O 

C O R A Z O N E S 
HH. MARISTAS. -BUR60S 

Primera Enseflan.a: Segunda E n s ^ z a « 
Oficial y Libre: Idiomas 

y Contabilidad 

Admite internos, mediopensionistas 
y externos, 

áj\ P ídase la Memoria del Colegio A 

¡ ¡ ¡ S I N D I C A T O S I I ! 
P I M I E N T O M O L I D O D U L C E Y P I C A N T E 
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A Z A F R A N E S puros garantizados 
Pedios a la Federación Católico ippia de Murcia 
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DR. L O P E Z GOMEZ 
Del Instituto Rubio 
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EL MONTE CARMELO (S. A.) 
Fábrica de Tejidos de yute para sacos. Especialidad 
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ÓPTICA.--OBJETOS PARA E L CULTO DIVINO 
«Gramófonos y discos» 

Inmenso surtido en objetos para regalo, desdo 
lo más modesto a lo más artístico y lujoso. 
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S U / n A R I O D E E S T E N Ü A E R O 

Las instituciones sociales, A. P.— 
¿Deben llamarse católicos los Sindi­
catos?—El día de la prensa católica 
en 1922.—¡Ah, pirata!, Pedro el Ermi­

taño.—SECCIÓN AGRARIA: El cultivo 
de la berza^ Solano.—Sobre las enfer­
medades de los árboles frutales, Faus­
tino C^Í/Í.—Crónica. Agrícola, Osendri. 

—Garta abierta, Cipriano San Pedro. 
—Una omisión. —• SECCIÓN OBRERA: 
La jornada de ocho horas en Alema­
nia, T. O. 

L A S I N S T I T U C I O N E S S O C I A L E S 
Si la ohra social es obra superior por la caridad 

que ella supone en sus autores y por el bien que 
realiza ¿qué diremos de la institución social? 

La institución social es un organismo normal en 
armonía con la naturaleza misma de'las cosas; así 
por ejemplo, la asociación profesional o sindicato. 
E l sindicato es el organismo racional de la profesión, 
es la profesión que pasa del estado caótico al estado 
de orden. 

La obra. social es una organiz-.ición contingente, 
accidental, facultativa, llamada sin duda a prestar 
sus servicios, pero que no es, como la institución 
social, prácticamente indispensable al buen orden de 
la sociedad. 

Una mutualidad será muy útil en un medio dado, 
pero no es indispensable; lo mismo una caja dotal, 
una asociación antialcohólica, una liga antitubercu­
losa. 

La institución social, por lo mismo que contribuye 
al buen ordenamiento de la sociedad, se antepone y 
sobrepuja con mucho a la simple obra social que es 
de un interés subalterno y condicionado. Si ello es 
así, la institución social merece en la estima de los 
hombres de bien, que se preocupan de cuanto se, 
refiere a altruismo y caridad, un lugar preeminente. 
No es una «obra de caridad», pero ofrece en ciertos 
casos, para quien la funda y sostiene, ocasión de 
hacer actos excelentes de beneficencia. 

En efecto, por su misma naturaleza, trae al medio 
en que ella se organiza, el supremo beneficio del 
orden, de la paz y salud sociales: aparta así infinidad 
de miserias tanto morales como físicas. El hombre 
que se entregó a la organización de un sindicato 
agrícola en una campiña en que el individualismo 
originaba recelos entre los vecinos, aislaba al campe­
sino en su pobreza, desorganizaba las familias por la 
emigración hacia los grandes centros, ese ha mere­
cido mejor de sus conciudadanos que el fundador de 
un hospital rural: el sindicato, por la vir tud de la 
asociación, hará de esos labradores aislados y débiles, 
trabajadores unidos y fuertes; consolidará los hoga­
res, combatirá la emigración de la juventad, creará 

mayor bienestar y más unión en la aldea. Las fami­
lias que gracias al sindicato se harán más ricas, más 
conscientes de sus deberes sociales, no consentirán 
que cargue sobre otros el peso de sus enfermos y de; 
sus ancianos; el hospicio rural resultará poco menos 
que inútil . 

Hospicios, hospitales, asilos de ancianos y muchas 
otras creaciones de la caridad, por otra parte muy 
hermosas y laudables, lejos de ser un signo de pro­
greso social y moral, son más bien el signo de una 
decadencia, la decadencia de la familia. En términos 
normales la familia debe cuidar de sus enfermos, 
retener en su hogar a sus ancianos, sus miembros 
débiles, sus niños. En las sociedades cristianas de 
otros tiempos, el hospicio era el refugio del pobre 
peregrino, del caminante, del extranjero sorprendido 
por la enfermedad; las familias cuidaban en el hogar 
a sus miembros doloridos. No se admitían excepcio­
nes más que para las enfermedades reputadas como 
contagiosas e incurables, porque la autoridad pública 
ordenaba el aislamiento de ciertos enfermos, como los 
leprosos, por ejemplo, en las leproserías. Los mismos 
huérfanos eran recogidos por sus más próximos pa­
rientes, no había orfanatos más que para los niños a 
quienes se encontrara abandonados, niños de extran­
jeros sin parentela. ' 

Una institución social que vuelve a poner a la 
sociedad sobre sus bases naturales, restablece los 
cuadros providencíales que la mantienen; consolida 
sobre todo a la familia y organiza la profesión, se 
adelanta implícitamente a todas las «obras de cari­
dad» a las que el desorden social llamase a la vida: 
el orden social tiende a hacerlas superfluas. 

A. P. 
de VAction Populaire. 

¿DEBEN L L A M A R S E CATÓLICOS LOS SINDICATOS? 
Viajaba en cierta ocasión un fraile capuchino en 

compañía de unos cuantos desconocidos pero que se 
llamaban fervientes católicos y hablaban sobre el 
tema tan manoseado de si deben o no llamarse cató­
licos los Sindicatos fundados al amparo de la Iglesia. 
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—Rvdo. P., —decía uno de ellos — si hemos de 
hacer algo de provecho en nuestra labor social, es 
de todo punto necesario retirar de los Sindicatos el 
nombre de católicos. 

—¡Por Dios! interpuso el Padre, que era de presen­
cia arrogante y reflejaba en el hablar y en el sem­
blante ser hombre de mucha talla en cuestiones so­
ciales: eso no deja de ser una extravagancia ridicula, 
impropia de personas que profesan las doctrinas, de 
Jesucristo. 

- -Sí , Padre, no dejará de ser extravagante y r i ­
dículo, pero el hecho es que el nombre de católicos 
retrae a muchos hombres de entrar en el Sindicato; 
les suena eso de católico algo así como a Cofradía. 

—Entonces, según veo — repuso el Padre--les 
-agradaría a ustedes más que todos los Sindicatos se 
llamaran socialistas, sindicalistas, porque de estos 
nombres no se disgusta nadie ya que no suenan a 
Cofradía. 

—No, bastaría llamarlos Sindicatos a secas y nada 
más. 

—O lo que es lo mismo, por este medio lograr el 
que en el Sindicato ingresaran lo mismo los catolices 
que los no católicos. 

—No, eso tampoco, se les tamizaría antes de entrar 
y se vería si sentían en cristiano o no. 

— Venimos con ello a lo mismo, con la única dife­
rencia de que los,no católicos se convencerían de que 
el Sindicato era algo así como una Cofradía un poco 
más tarde, cuando quisieran entrar. 

— Pero no serían tantos los retraídos. . 
—Pues no comprendo, porque ustedes conmigo 

piensan que en nuestros Sindicatos, no deben ingresar 
mas que católicos y ¿qué inconveniente hay en que 
se retraigan cuantos quieran, si saben que no son 
católicos? A l menos conseguiríamos ahorrar tiempo 
y disgustos al tenerlos que desechar. Mejor es que 
se retiren ellos que no arrojarlos nosotros. 

— -Pero no es esa la cuestión. El caso es que el 
nombre de católicos en nuestros Sindicatos disgusta 
y hasta en algunas esferas el comeiivario por ello 
llega a lo ridículo y esto debemos evitarlo. 

—¿Y qué importa que se rían los que no tienen 
íó y carecen de sentido común para apreciar las 
cosas? 

—Pero, al fin, se ríen. 
— Vamos, sí, lo único que comprendo es que uste­

des son modernistas; hablar de Dios lo menos posible 
y dejarlo que descanse El solo en sus mansiones 
eternas, mientras nosotros no queremos sufrir el 
arrojo de contestar a los que nos ridiculizan. 

—¡Ah no. Padre! No nos ofenda. ¿Cómo se atreve 
a poner en duda nuestras firmes creencias y senti­
mientos católicos? 

—No quisiera molestarles, pero me convenzo de 
que ustedes no saben quién es Dios. 

— No podemos consentir... 

—Pues bien; les voy a ahorrar a ustedes tiempo y 
memoria: 

Dios es lo mas... < 
Su Iglesia es... 
Ser católico significa... 
Ahora contéstenme ustedes ¿debe el católico con­

fesar a Dios en todas partes? 
—Sí, Padre.. . , , -
—¿Debe esforzarse por conseguir hijos para El? 
—Sí, Padre. 
—Pues no comprendo cómo ustedes a lo mas 

grande y excelente que se puede sentir y pensar, al 
que rige y gobierna 
al que todos deben-confesar y adorar, quieran ahora 
convertirlo en una mercancía para meterla de matute 
en todas partes. En los Sindicatos a la callada, en la 
sociedad ni hablar de El, en la amistad ni dar sensa­
ción de que somos católicos. 

Con que ¡a Dios debemos meterlo de matute en 
todas partes! 

No, son ustedes muy poco católicos y amantes de 
Dios. A Dios se le debe confesar y defender pública­
mente en todas partes, a la luz del día, en el mitin y 
en el Sindicato, en la conversación y en la amistad. 
Por algo E l es nuestro Dios y nuestro Padre. 

Valientes hijos tiene en los que no saben dar la 
cara por él y se avergüenzan de llamarse sus hijos. 

Los tres amigos se vieron corridos con la repri­
menda que les dió el frailecico, que parecía no tener 
agallas para lanzarles una soflama como ésta, mar­
chando con el cosquilleo de que es verdad que de­
bemos confesar a Cristo en todo lugar, pero... 

Pero que no hay razón alguna que convenza por 
qué no se han de llamar católicos nuestros Sindi­
catos. 

El que no quiera que no entre, pero a Dios hay 
que darle honor y gloria en todo lugar, en secreto y 
en público. No hemos de ser matuteros o contraban­
distas que lo hagan pasar de incógnito. 

Católicos y católicos. 

E L DÍA D E LA PRENSA CATÓLICA E N 1922 

El Excrao. Sr. Arzobispo de Sevilla, como Presi­
dente de la Junta Central de Sevilla que entiende 
en la organización del llamado Dia de la Prensa Ca­
tólica, ha lanzado ya la proclama, iniciadora de la 
campaña que ha de realizarse el presente año. Nos­
otros) con el mayor gusto; la trasladamos a estas 
columnas, como solemne pregón que, a todos los fieles 
españoles y muy señaladamente a las Juntas dioce­
sanas, anuncia haber llegado el período de movil i­
zación de nuestras fuerzas, en orden a conseguir en 
el año actual un resultado más espléndido todavía 
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que en los anteriores en la celebración del gran Día 
de la Prensa. . 

Dice así el documento del Excmo. Sr. Ilundain: 
«Por primera vez tenemos el honor de invitar a 

los católicos, como Presidente de la Junta Central 
de la Asociación Nacional de la Buena Prensa, para 
que coadyuven con el entusiasmo que es peculiar de 
las buenas causas y designios a la realización de los 
objetivos que el «Día de la Prensa Católica» tiene 
entre nosotros en pro de los grandes intereses cató­
licos. 

Porque es de notar, que los tres objetos que abarca 
el «Día de la Prensa Católica», a saber, oración 
pública, propaganda intensa y donativos pecuniarios, 
se enderezan en pro de la Prensa católica especial­
mente, pero, su objetivo último y primordial es el 
fomento de los altos-y sacratísimos intereses morales 
y 'sociales, de los cuales es propulsor la prensa, 
cuando ella, animada del espíritu católico y patrió­
tico nacional, labora con sus elementos todos, enca­
minando sus esfuerzos a la propagación de las gran­
des verdades y afirmaciones católicas y a la extensión 
de los imponderables beneficios que la religión de­
rrama en la sociedad y en el pueblo, máxime si es 
secupdada eficazmente la labor de la Iglesia y de sus 
ministros por difusión de ideas sanas y del espíritu 
de amor cristiano intenso. 

Y no se diga que la misión de la Prensa y la pro­
paganda por el periódico, la revista, la hoja volante, 
el folleto de divulgación de los grandes ideales debe 
desarrollarse con absoluta independencia de la reli­
gión y de la Iglesia. Quien tal dijere desconoce que 
los principios de la doctrina católica son fundamen­
tales para todo orden político y para todo régimen 
social, que hayan de tener eficacia para conducir a 
los pueblos a la consecución del bienestar general e 
integral, digno del hombre y digno de la sociedad 
civilizada; ya que la verdadera civilización es la que 
Cristo trajo al mundo, siendo la Iglesia por El fun­
dada quien la fomenta y sustenta por los medios 
morales y éticos que le son peculiares y por la ener­
gía sobrenatural y divina que le es propia. 

Por esto, propio es de la Prensa que sepa inspirar­
se en los principios fundamentales de ética social, 
colaborar con la Iglesia a la obra magna de la paci­
ficación social y de la regeneración de los pueblos, 
ya divulgando los principios católicos, morales y 
sociales, de orden, de justicia, caridad y paz fraternal 
entre los hombres, mayormente entre los conciuda­
danos; ya desvaneciendo los prejuicios que oscurecen 
inteligencias más o menos desconocedoras de la esen­
cia íntima de la religión de Jesucristo; ya sirviendo 
de instrumento de propaganda de toda obra verda­
deramente social y civilizadora. 
• A estos fines se enderezó desde sus comienzos la 

celebración del «Día de la Prensa Católica»., Estos 
'fueron los'objetivos que a esa fiesta señaló el inolvi­

dable Cardenal, Predecesor Nuestro, Emmo. Señor 
Almaraz; estos son los ideales que inspiran el primer 
acto que realizamos al anunciar el «Día de la Prensa 
Católica», señalando para él la fecha del día 29 de 
Junio, a semejanza de lo que estableció Nuestro 
dignísimo Predecesor en esta Sede Arzobispal y fué 
aceptado y^secundo en sucesivos años por los católicos 
españoles con la aprobación y solemne aplauso de la 
Santa Sede. , 

Que no desmerezca este año el «Día de la Prensa 
Católica» del éxito obtenido en el año anterior. Se­
guramente no desmerecerá; pues, de antemano, Nos 
atrevemos a augurar la unánime cooperación de los 
fieles y las bendiciones del Cielo. Encargamos al 
Centro Ora ef Labora la ejecución de los medios con­
cretos que deben llevarse a cabo para la vulgariza­
ción y la propaganda de la fiesta del «Día de la 
Prensa Católica», según viene hiciéndolo d«sde que 
esta fiesta es celebrada en España. 

Quiera Dios Nuestro Señor y la Santísima Virgen 
de los Dolores, en cuya festividad escribimos las 
presentes líneas, derramar sus gracias y bendiciones 
sobre esta obra. 

Sevilla, Abr i l de 1922. 
f EÜSTAQIO, Arzobispo de Sevilla. 

' ¡ A H , P I R A T A ! . . . 

(Artículo fresco) 
Aquel día, San Pedro tomaba la fresca delante de 

la entrada del Paraíso. 
En el cielo ni hace frío ni hace calor; es el sitio de 

la frescura, de la luz y de la paz. 
Pero a la puerta, San Pedro, a pesar de todo, per­

cibía el reflejo de la temperatura tropical de la tierra. 
Una por una, estábase tomando la fresca... 
E l día había sido de no gran meneo... unos pocos 

santos, mucho medio pelo, algunas almitas negras 
como titos, a las que había enviado echando chiribi­
tas a las regiones del Purgatorio: 

—¡Hala, hala... a cobrar lo tuyo!... 
* * * 

De pronto la cara de San Pedro iluminóse con 
apacible sonrisa. 

Lavado por todas las lluvias, curtido por todos 
los vientos, achicharrado por todos los soles, un 
hombre avanzaba hacia él, con unos andares carac­
terísticos. 

Traía el cuerpo arrebujado en un chaquetón mu­
griento; una boina de color ambiguo cubría su rala 
cabellera, y la barba comenzábale en el pómulo de 
Adán para i r a perderse en el ángulo de entrambos 
poderosos maxilares. 

El hombre barloventea^ba de nube en nube, parán­
dose a veces, como para orientarse con la estrella 
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polar; y acabando por, poner proa a la puerta del 
Paraíso. 

—Como si lo viera, pensó San Pedro, ese es marino, 
y voy a darme el gustazo de terminar la tarea del 
día echando un párrafo con ese colega. ;Son tantos 
los que llevo metidos ahí arriba! 

El hombre se detuvo muy próximo a la puerta, 
hundió en el bolso los dos pedazos de la pipa que se 
acababa de romper, y arrancóse por un enorn^e 
saludo:. 

—¡Muy buenas y la compañía!... 
* 

—'Atraca un poco para acá... gritóle San Pedro. 
¿No eras tú de la marina...? 

—Si, señor... y con barca propia... Aquello era 
embarcación, compadre.;, me dedicaba a la costera,.. 

—Y ¿qué es lo que caía? 
—Un poquillo de todo... platijas, lenguados, sar­

dinas, caballas, sobre todo cabrajos, y hasta lan­
gostas... 

—Nada de eso hay en el lago Tiberiades. Y sin 
embargo, aquello era pescar, aquello... No has hecho 
tú pesca comparable a una de las mías. 

E l lobo de mar tomó un airecito intencionado:. 
—¡Puede que no! 
—Así, como te lo digo... 
— Lo mismo da. . 
—¿Cómo que da lo mismo...? 
—La cuestión está en que uno sepa arreglarse!... 

Cuando hay poca pesca, se vende muy caro... Cuando 
no hay tan poca, se vende lo más caro posible... 
Y cuando allá por el verano vienen de vacaciones 
los ciudadanos de París, ¡entonces, es el agosto de los 
agostos!... 

* 
• • , * * c •'. ': 

A San Pedro le empezaron a relumbrar los ojos. 
El pescador empe?3 a decir para sus adentros: «me 

parece que te hüs colado, Manuel, que se te fué la 
lengua». 

—Según eso, entonces,, tú especulabas con los ben­
ditos de los clientes...? con la anemia de los niños...? 
Para llenarte el bolso contabas con la tisis...? con la 
necesidad imperiosa que sienten de tomar el,aire 
todas esas desventuradas muchedumbres que viven 
en montón dentro dehesas ciudades achicharradoras 
y polvorientas?... 

—¡Para eso tienen las perras, San Pedro!... 
—¡Ellos las pagan a costa de sus pulmones! Y 

además ¿qué derecho tienes tú de ir a cogérselas...?. 
E l precio de cada cosa es el precio de casa... Oscila' 
entre límites que son verdaderos límites... Pero, aguár­
date... que voy a ver tú hoja de bordo. 

* * 
Pedro calóse las gafas y abrió el libro aquél en 

que todo está escrito. 
A medida que iba leyendo se le ponían las cejas 

de punta. " l ,, 

—¡Adiós mi negocio!... pensaba el marino. 
Én efecto, San Pedro vino a plantarse delante de,, 

él y cruzando los velludos brazos sobre el pecho: 
.—¿Y tienes la osadía, tú, marinero, de presentarte 

delante de mí? 
—San Pedro, V. sabe muy bien que los marinos...-
—Los marinos son hombres de. bien... ¡Cuidado con 

hablarme mal de ellos!... Así que yo; ¿te crees tú que 
yo —por más judío que sea—r especulé con La pesca 
milagrosa vendiéndosela a los romanos a precios, 
exorbitantes?... 

—Es que nuestro oficio se las trae,.. 
—¡Razón de .más para honrarle!... Tienes perfecto 

derecho a ganarte la vida con holgura. Pero el precio , 
os el precio... la verdad es la verdad. Ahora bien, 
tengo aquí en contra tuya una porción de partidas..., 

— ¿A ver, a ver? ,, , . 
—... Ha vendido erabas huecas, mariscos vacíos, al, 

precio de los llenos, y procurando engañar a, todo el, 
mundo... sobre todo a esa gente de París, de los 
cuales se burlaba bebiéndose a costa de ellos, los. 
grandes tragos en la taberna. 

... Nunca abandonó las hembras llenas.de ova, des­
truyendo así millones de peces a trueque de guar­
darse tan solo uno. , , 

Sobre todo alquiló su cuadra a, 1.200 francos por, 
mes, porque una familia de enfermos se veía en la i , 
precisión de tomar.aire de mar... La hubiera alqui­
lado a mayores precios aún, si no-es por el miedo de, 
que la cuerda quebrara... . , 

—¡Pero si eso.lo,hace todo el mundo!... 
— 2 y 2 son 4 aunque 100.000 personas se empeñen-; 

en decir que son 20. Y también en eso exageras..^ 
Porque yo veo en todas las . costas una porción de. 
hombres de bien, que se portan de lo más paternal­
mente, prodigando toda clase de mimos a la gente, 
de ciúdad... Y continúo:. 

... Ha enseñado a sus hijas a vender la sardina lo 
más caro posible, según las casas y las castas de los 
clientes. . ... ; 1 1 ; ,;' 

... cotí este oficio, se ha hecho rico en un boleo.., ; 
Jamás se ha preocupado en su conciencia por saber » 
si en justicia y en caridad hay derecho .a vender ,1o 
más caro que se podía, hasta el límite extremo de ht 
posibilidad. 

San Pedro concluyó: . 
—Tu caso es grave, al Paraíso no se entra con 

esos dineros a cuestas... porque si se le pone en la 
prensa, desprendería sangre de pobres... . 

El marinero se rascaba la cabeza por debajo de la 
boina; \;i . • , ^ : . . . , | | 

— Yo no rae fui tan lejos... Después de todo, ¡nadies 
está obligado a comer langosta!... 

— Pero tú,, tú tienes obligación de vender como 
vacío lo que está vacío,,,y no encajailo como si estu* 
viera, lleno. Además de que no todo es langestita.. 

http://llenas.de
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Especulaste con cosas Sagradas... artículos de 'primera 
'necesidad, como es el aire, el sol, la luz... 

* * 
La voz de Pedro deslizábase entonces t como una 

onda marina: 
—Cómo!... Todo el áño gozas tú de un aire rnag-

nííico y de un espacio ilimitado... Y hay unos pobres 
desgraciados que durante los once meses respiran una 
atmósfera infame; ellos y sils hijos pesdan en ella 
toda clase de enfermedades. Y porque haciendo un 
sacrificio se alargan a venir quince días o un mes a 
respirar un poco de lo que tú respiras siempre, te 
crees tú autorizado a echarte sobre ellos como sobre 
un banco de sardinas, sabiendo que son hermanos en 
Cristo, y que Dios te tiene dicho: Amaos los unos a 
los otros!... y no: Esplotaos los unos a los otros. 

... Me fastidia tener que echar en cara estas cosas 
a un marino... gracias a que pescadores como tú 
caen pocos en libra... 

—Y qué ¿no podré atracar en esta orilla? 
-—¡No!... todos los millones de marinos que bogan 

en el cielo te impedirán el echar ancla. 
—Entonces ¿a virar en redondo? 
—Y... proa a la reparación. 

* * * 
San Pedro se fué al despacho. Redactó una ficha 

detallada y la encabezó escribiendo: «Purgatorio*. 
—Y ¿será para largo...? murmutó el pescador tu­

rulato. 
—Compadre... eso del Purgatorio, es cosa muy 

seria... 
—Y no habrá modo, mi buen San Pedro, ño habrá 

manera de largarme una amarra...? 
— .•...!•!' 
—Aunque sea un mal cordel...? 
Lo mismo que un par de remos levantó San Pedro 

los dos huesudos brazos hacia el empíreo. 
—Te diré: para la caridad, tengo el brazo asaz de 

largo... Pero para la justicia, no me las arreglo tan 
bien... Hablaremos a Nuestra Señora... 

* * * 
Y San Pedro con cara de aburrido, hundióse en 

las nubes, naientras que el marino clavado en su 
sitio le oía vocear: 

;—¿Nuestra Señora? Y qué me va a responder? 
Porque al fin, todas las cosas tienen su limite!... 
¡Ah, pirata, más que pirata!... 

PEDRO EL ERMITAÑO. 

S E C C I O N A G R A R I A 

E L C U L T I Y O DE L A B E R Z A 

E l valor económico.—Salvo los grandes culti­
vos do cereales, olivo, vid y remolacha, ninguno de 
los secundarios alcanza las cifras totales en que puede 
valorarse su cosecha,' como en el de las diferentes 
variedades de la berza que se cría en las diversas 
provincias de la Península. 

Hace una década que la Junta Consultiva Agro­
nómica calculó en sesenta y ocho millones de pesetas 
el valor de la cosecha de berza, repollos y coliflores; 
mas con el aumento de valoración obtenido en estos 
últimos afiop, bien so puede duplicar, calculando en 
ciento treinta millones de pesetas lo que representa 
el cultivo en España de la berza. 

" Según el referido avance estadístico, Se asignan 
31.000 hectáreas a este cultivo, que suponen un ter­
cio del terreno total destinado a huerta, distribuido 
en la forma siguiente: 

• PROVINCIAS 

Madrid, Toledo, Guadalajara y Cuenca . 
Ciudad Real, Albacete, Cáceres y Badajoz 
Burgos . . . . . . . . . . . 
Valladolíd, Segovia, Avila y Soria. . . : 
Zaragoza, Huesca, Teruel y Logroño . 
Santander, León, Palencia. Zamora y Sala­

manca . . . . . . . . . . . . 1.545 

Hectáreas 
, 1.772 
. 2.282 
. 1.094 
. 1.569 
. 1.560 

Coruña, Orense, Lugo, Pontevedra y Oviedo. 10.420 
Navarra, Alava, Vizcaya y Guipúzcoa . . 1.943 
Barcelona, Tarragona, Lérida y Gerona . . . 4.538 
Valencia, Alicante, Castellón y Murcia . . 1.102 
Granada, Jaén, Málaga y Almería . . . . 1.583 
Sevilla, Cádiz, Córdoba y Huelva . . . . 1.295 
Baleares,, . . . . . . . . . ; . . 861 
Canarias. . . . . . . . . . . . . 328 

En total. . . . . 31.892 

El contraste entre las 1.300 hectáreas de la región 
Agronómica de Andalucía occidental, o las cifras 
inferiores de Levante, y las muy aproximadas de 
Castilla, con las superficies ocupadas por esto cultivo 
en Cataluña y toda la zona del Cantábrico, que en 
el anterior estado se demuestra, permite establecer 
tres zonas del cultivo de la berza. 

Una de clima y cultivos europaos, lluviosa o ne­
bulosa, de régimen marino atlántico, en la que natu­
ralmente se desarrollan todas las variedades de esta 
especie; otra en la que se cultivan por influencia de 
los regadíos y en la que representa una verdadera 
intrusión de un cultivo nórdico en regiones medite­
rráneas enriquecidas por aportaciones de hortalizas 
americanás; y otra por fin inadecuada o sin tradición 
para estos cultivos. 

Por ser nuestra provincia una de las que dedican 
más superficié al cultivo de la berza, es por lo que 
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vamos a dedicar unos pocos artículitOs que han de 
interesar a los horticultores que nos honran con su 
lectura. • 

Sus caracteres y clasificación —Prosaica y 
despreciada, vulgarísima y misérrima para el común 
sentir de las gentes, es la col o berza la más general 
y dominante de las verduras, la que sin acusarse 
como manjar raro o singular, es sin embargo el fondo 
común de todas las horticulturas y fia elementos 
para las alimentaciones del hombre y los animales 
en variedades innúmeras, qtie comienzan en la dimi­
nuta col de Bruselas, y terminan en la gigantesca 
berza caballar que se pesa por arrobas. 

El nombre Científico con que se la conoce en Botá­
nica y que le dió Linneo es el de Brassica olerácea. 
De robusto tallo, que excede a veces de un metro, 
tiene las ojas lampinas, lobuladas en la base, garzas 
y carnosas; inflorescencia en racimo, (ie flores de 
alhelí diminutas, amarillas o blancas: con seis estam­
bres tetradínamos; fruto en silicua que el vulgo con­
funde con la legumbre, de unos seis centimetros de 
largura, encerrando entre las valvas y tabique pe­
queñísimas semillas. 

Procedentes de la variedad silvestre, que es planta 
costanera y salobreña en los litorales del Mediterrá­
neo; distingiiense-hoy cuatro especies, que se subdi-
viden, según la relación que insertamos, y en la que 
intentamos revisar las más usadas y útiles agrícola 
mente consideradas. 

U t i l por las hojas . | 
Sin repollar o de? 

hojas sueltas . . i 

Repolladas o de ho­
jas envolventes . 

Coles en general. 
Hojas lisas (Berzas). 
Hojas, rizadas (Bretones). 
Un solo repollo. 
Hoja lisa y blanca o verde 

(Repollos). 
Hoja rizada y morada o. roja 

(Lombarda). 
Varios repollos (Col de Bru­

selas). 
U t i l por las inflo-i Hoja lisa (Coliflor), 

rescencias . . . i Hoja rizada (Brécol). 
Variedades.—Rápida ha de ser la; revista que 

pasemos a ese verdadero ejército de berzas, al frente 
de las cuales marchan, como gastadores, la col o 
berza verdal, de tronco alto y cilindrico, hojas planas, 
de un verde garzo o adornadas de rojo. Es rústica y 
propia de países fríos que va perdiendo terreno por 
la competencia de las más finas y delicadas. La sigue 
en categoría la castellana o de asa de cántaro con 
grandes pencas blanquecinas y pariente de la crespa 
o â̂ ê ra, que tiene sus variedades mejoradas en las 
grosses c6tes á.Q los hortelanos franceses. 

Con ellas forman las enormes razas forrajeras que 
sirven de excelente alimento a los animales. 

Forman el segundo grupo, el más reducido del 
conjunto, los bretones o coles de Milán, extranjeros en 

nuestro pais qué los ha connaturalizado cor. la vieja 
llanta, de hoja rizada, de pencas blanquecinas, cuya 
defensa está en conservarse hasta junio sin subirse 
o florecer; el bretón verdadero, de tres o cuatro pies, 
es verde y morado, con las hojas en alto, como para 
resistir las heladas de las sierras en que vejeta. 

En Madrid, la sabanda que constituía la variedad 
selenisia de los botánicos de hace un siglo, es enana 
y se siembra en abril y mayo; la de Milán, más tem­
prana, arrepolla y es redonda, siendo aún más precoz 
la de Ulm, y cultivándose como , tardía la francesa o 
de Pontoisse, de mayor tamaño. 

Aparece luego el abigarrado conjunto de los repo­
llos cortos de tallo, verdaderos cabezudos del cortejo, 
por apretarse sus hojas una contra otra, perdiendo 
el color o tornándose morados en las lombardas que 
aquí vinieron cuando la influencia italiana. Claro de 
color y apretado de pella es el repollo blanco, de hojas 
lisas y enteras, tan copiosas, que le dan a veces el 
peso de una arroba. Es el origen de todos, que por 
variación en las semillas ha dado las clases selectas 
que enumeran los catálogos de los horticultores. 

El temprano inglés, de mitra o corazón de buey, es 
cónico, puntiagudo y apretado, variando sólo el color 
en el morado. 

Pariguales a los repollos, pero de cabeza rizada, 
son las lombardas, carnosas como las italianas de 
Milán que las dió el nombre, perezosas en el crecer 
y frioleras hasta exigir protección en la intemperie. 

En ellas hay tipos pequeños, como la íar^'a que 
llega a ser enana y no se abre hasta marzo, y la de 
Ulm, temprana y acomodaticia a todo clima; la mo-, 
raáa o de Santander, lustrosa, que se siembra en 
agosto, trasplanta en noviembre y coge en abril; la 
borrachona, común en toda la costa y llamada también 
de ovillo, próxima a las siete semanas, que se siera- ; 
bran de mayo a j unió. 

Pueden considerarse como enanas de la misma las 
coles de Bruselas que dan a todo lo largo de su tallo 
pequeños cogollos, de exquisito sabor; siémbrase de 
abril a junio, según la variedad temprana •> tardía. 

Cierran la serie las especies de coliflor en las que 
la hoja solo es estuche de la suave y fina infloresceh-

: cia, base de tiernos manjares que admiten disfraces 
sin cuento en manos de hábil cocinero. 

De Chipre las hacen oriundas los eruditos, y haŝ a 
las separan de la berza, porque mientras se bastar­
dean y cruzan las capas de la coliflor no se da el 
caso que se mezclen con la berza. A España llegó 
tarde, pues apenas se cultivaba a principios del 
siglo XIX. 

La coliflor común o tardía es de hoja dentada, do 
forma oblonga y policromada verde y azul, con ner­
vios blancos; la temprana o de Valencia degenera en el 
interior y es sustituida parla enana de Erfurt, pre^ 
coz y para el cultivo forzado, siendo a su vez susti­
tuida: para cultivo en pleno campo por la variedad 
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llamada de Chealons; las semitardías son de mayor 
^amafio y resistentes al frío, como la tan conocida de 
Xienormand; por último-las tardías, o gigantes^ de 
cuaresma o de Ñapóles, son apretadas y exigentes en 
•simio y clima. , 

Los br ó culis o brecoleras son verduras de invierno, 
.como el blanco tempranísimo de grano fino, el azul o 
de Santa Teresa, de agosto, de poca pella, y el más 
primerizo, el blanco romano, que según la época se 
llama de cuaresma, de San Isidro o de Santa Eulalia, 
.es algo mayor aunque no tanto como el Mamut que 
;lioy se extiende por su gran producción aunque no 
llegará a dominar a la brecolera morada de Navidad 
ni en clase ni en tamaño, mejorada por el brécol 
morate de Rioja. 

Tiene un apéndice que es la variedad que llaman 
esparraguera, y que da las pencas en la axila de las 
Jiojas y se'usa como los espárragos. 

¿Cual es la mejor y preferible? la que más con-
-venga al clima y al terreno, al cultivo y aun a la 
rnoda. 

SOLANTO. 

SOBRE L A S E N F E R M E D A D E S 
DE LOS ÁRBOLES F R U T A L E S 

De año en año van adquiriendo mayor intensidad 
las enfermedades zooparasitarias de la vid y de los 
frutales en general, y en estos últimos, el arañuelo, 
particularmente en los manzanos y ciruelos, ha dado 
lugar a que en estos últimos'años la cosecha en mu­
chos puntos fuera nula o casi nula. 

No solamente esta plaga produce la pérdida de la 
cosecha, sino que no combatiéndola enérgicamente, 
dos árboles se debilitan mucho al tener que emitir 
una segunda hoja para sustituir la primera, des­
truida por la enfermedad, y esta debilidad, unida a 
lo mal que verifican los frutales enfermos las más 
importantes funciones vegetativas, por tener envuel­
ta parte de sus brotes y tallos finos en la espesa tela 
que caracteriza la enfermedad, puede dar lugar, con 
más facilidad de lo que muchos creen, a que muera el 
•árbol y se anule el capital, cuya renta es la cosecha. 

Para evitar esto es preciso que los propietarios 
^que.posean árboles frutales se apresten .sin demora a 
•combatir esta enfermedad, pues vamos a entrar en 
la época en que con más facilidad, esto es, con menos 
gasto y trabajo, se puede destruir el insecto que la 
produce. 

[ Hay algunos agricultores que no quieren poner 
en cura sus árboles si el vecino no defiende también 
los. suyos, creyendo que perderán ektiempo y el tra-

.'bajo, y a ésto tenemos que advertir que el insecto 
no puede pasar de unos a otros en el transcurso de 
Ja fase, de su evolución en .que puede hacer daños. 

Veamos ahora cuándo y cómo debe operarse, estu­
diando, aunque someramente, la vida y evolución 
del sér que produce la enfermedad del arañuelo. 

Es un insecto del orden de los lepidópteros, que. en 
el estado perfecto se distingue por tener en el cuerpo, 
cilindrico, delgado y blanco, antenas sedosas, sen­
cillas y separadas; alas estrechas y alargadas; las 
superiores blancas, con puntos negros; las inferiores 
grises- . . -

El que produce el arañuelo del ciruelo (H. padal-
hes) es una especie distinta del que origina esta en­
fermedad en el manzano (H. malinellus) y asi suce­
sivamente, y que ninguna de ellas ataca nunca a otra 
especie de frutal que a la suya propia y peculiar. 

Todas estas especies tienen las mismas costumbres 
e idéntica evolución. En junio y julio vuelan, y en 
agosto hacen la puesta de huevecillos casi micros­
cópicos en la corteza de las ramas más jóvenes, por­
que su instinto, verdaderamente admirable en todos 
los actos de su vida, les conduce a colocarlos así, que 
es donde sus hijos pueden encontrar al año siguiente, 
con más facilidad y menos esfuerzo, el alimento su­
culento y adecuado que precisan para su sustento. 

Los huevecillos avivan con la temperatura de la 
estación, dando lugar a pequeñas orugas que quedan' 
protegidas de la acción del clima por una placa 
viscosa, que también protegió la postura. 

Esta protección resulta.deficiente cuando los hielos 
son muy intensos o se producen después de un pe­
ríodo de gran humedad; entonces el frío mata muchas 
orugas y la plaga pierde en intensidad, sin que el 
agricultor haya hecho nada para conseguirlo. 

En la primavera salen de su guarida y se dirigen en 
colectividad en busca de las yemas que comienzan a 
abrirse. Una vez en ellas, se reparten por las hojitas 
y, sin pérdida de tiempo, se dedican a roer el paren-
quima, esto es, el tejido verde que constituye• la 
hoja. 

A l aumentar de tamaño atacan a las hojas desarro­
lladas, notándose grandes bolsas en los árboles con 
un hilo sedoso, y son tantos a veces, que el árbol 
parece revestido de un tejido brillante. 

A los pocos días se transforman en crisálidas y 
después en mariposas para poner huevos de nuevo, 
cerrando así su ciclo evolutivo. 

De lo que acabamos de exponer fácilmente se de-̂  
duce cuál es el momento más oportuno para atacar, 
este insecto. 

La mariposa vuela libremente y es dificilísimo, 
por no decir imposible, cazarla en cantidad suficiente 
para que mengüe la intensidad de la plaga. Los 
huevos son pequeñísimos y están colocados en puntos 
poco accesibles del árbol, siendo, por consiguiente, 
verdaderamente ímproba la labor ele buscarlos y 
destruirlos. Sólo queda un período de su vida en el 
que se le puede atacar, cuando está en el estado de 
oruga, y en él habrá que operar. 



Hemos visto a las oruguitas salir de su refugio 
invernal y se dirigen a las yemas que comienzan a 
abrirse para alimentarse de sus hojas. 

¿Qué ocurrirá si dichas hojas y brotes se tratasen 
con los caldos insecticidas? Pues ahí está el medio 
para combatir dicha plaga. Pulverícese el árbol, 
primero, cuando empiezan a abrirse las yemas, y 
.después cuando los brotes estén ya completamente 
abiertos. 

Si la pulverización es deficiente se salvarán algu-
ñas orugas, las que encuentren tejidos no tratados, y 
entonces la plaga no desparecerá totalmente; pero 
quedará reducida a su más minima expresión. Por 
eso precisa hacer bien las cosas. 

FAUSTINO CASAS. -
(De la R. ü . y de A . ) 

CRÓNICA AGRÍCOLA 

E l tiempo y el campo.— Finaliza la semana 
con un cambio notable en la temperatura. 

A medida que el planeta Marte vuelve a alejarse 
de la Tierra, la temperatura se modifica y nos trae 
el convencimiento de que estamos en pleno verano. 

Las mieses pierden por momentos su verdoso co­
lor, tornándose en un amarillo oro precursor de la 
pronta muerte de las plantas cerealistas. 

En algunas comarcas ha comenzado la siega de la 
cebada, cuya cosecha resulta mermadísima. 

Los últimos temporales han causado grandes da­
ños a las plantas florecidas, temiéndose que sea muy 
Corta la cosecha de centeno. 

Mercado de trigos.—Nuestro corresponsal en 
Barcelona nos transmite la siguiente información del 
mercado de aquella plaza: 

«Desde mucho tiempo, cada semana la venta de 
trigos resulta igualmente o más encalmada que du­
rante la semana anterior. En la actualidad no puede 
explicarse lógicamente lo que sucede en los merca­
dos consumidores de trigos, ya que han transcurrido 
siete meses desde que se prohibió la importación de 
trigos extranjeros, y dos que no ha llegado ni un 
sólo grano de dicho cereal a ningún puerto español, 
y nuestro mercado, así como la mayoría de los cen­
tros de fabricación, están más encalmados y en todos 
los sitios es ofrecido el trigo del país 'a precios 
mucho más bajos que los que se pagaban antes. 
• Los que hemos preconizado que el alza de los t r i ­
gos nacionales sería inevitable, nos hemos equivo­
cado. 

La causa de tal equivocación no puede ' ser otra 
que la superproducción de harina, que obliga a los 
fabricantes a trabajar sin poder vender toda la pro­
ducción, teniendo que formar un stock de dicho pro­
ducto, y esto les permite poder suspender la elabo­
ración, cuando no tengan materia prima, pudiendo 

cumplimentar los pocos pedidos que tengan dúrante 
algún tiempo. La actual crisis molinera nacional no 
les. induce a especular comprando trigos en el inte^ 
rior, ni para tener siempre existencias disponibles ni 
en espera de mejor precio, y desaparecida la idea de­
especulación, desaparece el alza, paulatina o rápida, 
del precio del trigo, aunque por distintas razones se 
considerara lógica e inevitable; así es, que se va co­
locando el trigo paulatiñamente y a medida de las 
necesidades inmediatas de los fabricantes, sin entu­
siasmo, regateando los precios, lo que desalienta a 
los vendedores de trigos, que van haciendo concesio­
nes en los mismos. 

Por las razones antes citadas, hay que convencerse 
que el exceso de producción de harina perjudica y 
perjudicará notablemente a los agricultores, pues no 
podrán obtener nunca el precio que consideran re­
munerado^ por lo que hañ de estar interesados en 
que por todos los medios posibles se imponga reme­
dio a la actual crisis de la molinería española. 

Sólo he podido anotar las ventas siguientes: Cas-
tromocho y Cuenca de Campos 42 ptas. los 100 kilos/ 
Palencia 42,50, Toro 43, Dueñas 43,50, Ortigosa 44, 
Langa superior y Nava del Eey 44,50, Huete 45 y 
Crucher 45,50, todo sobre ^agón origen. 

En trigos norteamericanos de reventa no se ha 
efectuado ninguna transación. 

Las cotizaciones de Norte América han sido esta 
semana las siguientes: por Hard Winter 2 embarque-
Junio 5,48 100 kilos, Julio 5,43, Agosto 5,24, Sep-
tiembie 5,25 y Octubre 5,25. Por Manitoba 2 Domi­
nión Junio 5,93, Julio 5,94, Agosto 5,93, Septiem­
bre 5,77 y Octubre 5,62 y por Manitoba 2 opción 
Dark Junio 5,60, Julio 6,59, Agosto 5,58, Septiem­
bre b,55 y Octubre 5,36, todo caf. un puerto del Me­
diterráneo»; 

Otros granos. — Han flojeado los precios del ; 
Maíz Plata, habiéndose vendido alguna partida flo­
tante a 23 5/8 pesetas y para embarque Junio y Ju­
lio de 22,50 a 23,00. También se ha vendido una 
parcela por vapor «Infanta Isabel de Borbón» Julio: i 
a 22 3/4 pesetas los 100 kilos caf. 

Ha llegado el vapor «Guadiaraar» con unas 2.000' 
toneladas Maíz Plata». 

El Centeno continua descendiendo merced a la-
escasa demanda de las regiones gallegas, en donde 
mayor es el consamo y mejor se presedta la cosecha. 

En cebada y avena apenas se opera. 
Arroces. —Se acentúa la flojedad en la plaza dê  

Valencia, habiendo llegado a ceder uría peseta en 
100 kilos. -

Vinos.-—^Se mantienen los precios muy firmes y 
con tendencia al alza, por la proximidad de la firma 
del tratado comercial con Francia. 

Aceites.—Se ha contenido el movimiento alcista-
registrado en semanas anteriores. 

E! mercado do SévilM, aunque cotiza con fir-
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ineza no marca tendencia a elevar las cotizaciones. 
No obstante, como Francia es gran, consumidora 

de nuestros aceites, se cree que tan pronto como se 
¿rme el tratado comercial se ha de operar una fuer­
te reacción en los precios. 

Azúcares . - r -La fabricación nacional conserva 
•sus precios, pero el extranjero cotiza en alza, 

OsENDRIy 

C A R T A A B I E R T A 
Sr. Presidente de la-Federación. 

, i , Logroño. 
MUÍ señor mío: Malegraró que alrrecibo destas 

cortas letras goce ustez de güeña saluz; yo bueno a 
Dios gracias. 
i Muchos meses ace, señor don'Luis, que esCriví a 
V. una carta que salió en el voletín. 

¡Y poco que agradecí que la publicarían! 
M i mujer, la Grregoria, decía, que no lavían de po­

ner, porque los que escriven en el voletín son todos 
señoritos que saber escribir y yo.no soi más que un 
destripaterrones que no se coger la, pluma, y pa 
escribir una carta me. cuesta más que segar una fa-
neo-a de tierra, pues en menos de un día lasiego y 
pa escrivir una cara de un pliego mace falta una 
semana, y sudo más tinta que la que hecha una vanda 
de calamares. 

Por eso me dispensará V. que no laya mandan otra 
carta dimpués de la que le mandé. 
' La Gregoria muchas veces madicho que porqué 
no escrivo porque la gusta verme en el papel del 
voletín, pero yo mecho el tonto, asta que al oile a 
ustez el domingo último en Autol, donde yo estava? 
como dijo ustez que todos tenemos que trabajar y 
tomar parte en los Sindicatos, me dije por la noche, 
digo; vaya Matagrillos a escribir una carta a la fe­
deración pa que no digan que tu no travajas por los 
Sindicatos, hampezé ei dorningo por la noche y asta-
esta noche , del miércoles no la terminaré, y eso que 
la Gregoria no madejau en paz pa que las criviría. 

Tiene ustez más razón que un santo, don Luis, en 
lo que dijo •en Autol sobre la necesidad de que todos 
los Sindicatos tengamos pláticas culturales, por que 
;semos mucho brutos y mucho desconfiai.is y de nada 
sírbe que tengamos una Asamblea una vez o dos 
veces al año, o nos den una con ferencia cada 8 o 9 
meses porque lo que hoímos en las Asamblea o nos 
-dicen en la conferencia, nos dura asta que el tendero, 
•el comisionista, el prestamista, el cacique, el fabri­
cante, el almacenista, ecetra, nos dicen que nos están 
-engañando en el. Sindicato y en la federación y que 
•ellos nos dan las cosas mejores y más varatas, y como 
-esto nos lo dicen con , mucha frecuencia, de nada 
•sirve que ustedes nos digan una vez que sí, si ellos 
¡nos dicen cien que no. 

Y nosotros en cuanto bemos cinco céntimos de 
ganancia, halla nos vamos, sin pensar que no es más 
que un anzuelo pa que caigamos por el pico y que 
lo que quieren todos esos explotaores es des acer los 
Sindicatos y sobre todo la federación para entonces 
pisotearnos y vevernós la sangre poco a poco como 
sanguijuelas. 

Todo esto ay que decirlo muchas veces porque tan 
bien ellos nos dicen muchas veces que en los Sindi­
catos y en la federación ay unos cuantos que engor­
dan a nuestra costa, y pa icirnoslos y que a fuerza 
de oilo lo a prendamos, son de necesidad las pláticas 
culturales y pa que a clemás aprendamos, como dijo 
ustez en Autol, que cuando más nos unamos, más 
bentajas eraos de tenor, y que si cada CuaL tira-por 
su espigón la obra de devilitará y golveremos a caer 
endas garras de los que siempre nos an esplotau. 

Pero ya digo, don Luis, que semos mucho brutos, : 
y por eso no comprendemos que1 si aura alguno de 
esos que nos hablan mal de los Sindicatos y da la 
federación, nos ofrecen algo en güeñas condiciones, es 
obligaus por la labor de la obra y que si consiguirían 
reventarla, cuanto más barato nos ofrez can aura,-
más caro nos llevarían dimpués. 

Mire a ver don Luís si se puede conseguir que' 
todos los Sindicatos tengan las pláticas culturales, 
obligándonos a dir a ellas aonque nos tengan que 
llevar de laí oreja como me llevava- mi madre a la 
escuela, porque si en ellas no aprendemos a defen­
dernos, y vamos conociendo lo que es la federación 
y los Sindicatos,: tarde o temprano (a mi me paice 
que temprano), acabarán con noáotros. Yo así lo creo, 
don Luis, y ustedes verán. Como so las an de enten­
der pa que no aiga ni un Sindicato sin pláticas cul­
turales. 

Sin más y asta otro día se despide de ustez su ser­
vidor. 

Cipriano San Pedro (a) Matagrillos 
Calahorra, 7 dé junio de 1922. 

(Del Boletín de la Federación Riojana) 

U N A O M I S I Ó N 
En la lista de Sindicatos Agrícolas oficialmente 

representados en nuestra Asamblea anual, que opor­
tunamente publicamos, omitimos involuntariamente 
al Sindicato. Agrícola de Extramiana, que, a pesar 
de haber celebrado el día anterior solemnísima fiesta 
social y no obstante la distancia y dificultades para 
el viage, estuvo muy dignamente representado en 
la Asamblea por su Consiliario, ü . Lorenzo Q-arcía 
Hoyos; Presidente, D. Remigio Herrán; y Secretario, 
D. Francisco Fernández Cuesta. 

Conste así, para satisfacción de tan benemérito 
Sindicato y dispensen nuestros amigos el lapsus, 
bien disculpable por el ajetreo de aquellos días. 

http://yo.no
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S E C C I O N O B R E 

L A JORNADA DE OCHO HORAS E N A L E M A N I A 

La revista «Journée Industrielle* ha publicado un 
artículo de gran interés sobre esta materia tan de 
actualidad. Es el análisis de un notable documento 
publicado por la Sociedad de Estudios y do infor­
maciones económicas. 

Muchos son, dice, los errores que se han esparcido 
sobre la duración del trabajo en Alemania. 

Algunos repiten en todos los tonos que los ale­
manes trabajan dé ordinario diez, doce horas y más 
si se quiere. Los hay que dicen ser la jornada de 
ocho horas, y menos aún, la regla más umversalmente 
aplicada allende el Rin. La verdad ocupa el lugar 
medio entre esas dos exageraciones. 

Es exacto que la mayor parte de los contratos co­
lectivos en Alemania, proveen una duración del tra­
bajo igual o inferior a cuarenta y ocho horas por se­
mana. Pero es igualmente cierto que en gran nú­
mero de oficios, de los que pertenecen particular­
mente a la metalurgia, ala industria química, a los 
transportes, se ha fijado por convenios respectivos 
una duración superior a las cuarenta y ocho horas 
semanales, y que si muchos de los contratos colec­
tivos proveen una duración de cuarenta y ocho o 
menos horas por semana, determinan también la ta­
rifa de las horas suplementarias. 

En realidad, el régimen de Jas ordenanzas de 
1918-1919 que instituyeron en Alemania la jornada 
de ocho horas existe de derecho, pero de hecho no se 
aplica. 

Ciertamente, en 1919 y aún en 1920, a conse­
cuencia de la desmovilización, de las perturbaciones 
políticas y de la huelga, muchos establecimientos 
industriales no obligaban a sus obreros ni siquiera 
al trabajo de ocho horas. Pero la situación ha cam­
biado por completo con el retorno do la estabilidad 
política y la nueva actividad en los negocios, favo­
recida por la baja del marco. Los obreros sin trabajo 
han disminuido y las fábricas trabajan ahora a toda 
máquina. 

En muchos sitios la ley de la& ocho hoi;as resulta 
letra'muerta, gracias a la buena voluntad de los 
obreros y a la flexibilidad de las ordenanzas de 
1918-1919. 

Lo cierto es que siempre fué permitido el conciliar 
la ejecución de esas ordenanzas «con las exigencias 
de la vida económica.» Las más de las veces patronos 
y obreros se entienden para conservar oficialmente 
la jornada de ocho horas, pero alargándola por medio 
de horas suplementarias bastante numerosas. Por 

otra parte, los tribunales alemanes interpretan coa 
grande amplitud las ordenanzas de 1918-1919. 

_ -Puede leerse en los considerandos de una senten­
cia del Tribunal del Imperio, que esas ordenanzas 
«no han querido limitar el derecho del obrero a dis­
poner libremente de su capacidad de trabajo». 

^ Por otra parte el Estado es tan poco opuesto al 
sistema de las horas suplementarias, que pide él 
mismo a los mineros, que vuelvan al ejercicio de esa 
práctica. I 

De hecho hoy en día muchas empresas alemanas 
trabajan más de ocho horas al día. En Sajonia las 
hay que trabajan hasta catorce horas diarias. En la 
región de Colonia, la jornada de trabajo es de diez 
horas casi en todas partes. En las industrias químicas 
y metalúrgicas, la semana. de cincuenta o sesenta 
horas es cosa corriente. 

Por medios diversos, los alemanes han llegado a-
eludir fácilmente, en cuanto han visto la necesidad, 
de ello, las disposiciones de las ordenanzas de 1918-
1919, que por otra parte dan lugar a bastantes dero­
gaciones. 

Además, esas ordenacidnes no son más que provi­
sionales... Hechas para el periodo de la desmoviliza­
ción, dejarán de pormanecer en vigor el 31 de mayo 
de 1922. 

Las leyes definitivas están preparadas. ¿Cuáles* 
serán sus disposiciones esenciales? 

Hay que leer el proyecto sobre la duración del 
trabajó en la industaia si se quiere llegar a saben 
cómo un texto de ley, después de haber sentado una 
disposición muy estricta, puede facilitar a los inte-, 
resesados muchos medios, de evadirla. Señalemos 
nada más el artículo 19, que permite con ciertas 
condiciones «la sustitución de la ley por las dispo­
siciones fijadas en las convenciones colectivas firma-

•das por los representantes de los patronos y de los 
obreros». - • ' 

El principio de las ocho horas se ha conservado, 
pero se conceden las más amplias derogaciones, por 
toda clase de motivos. 

Es evidente que Alemania se guardará muy bien 
de abrogar fo rmalmente el régimen de las ocho horas. 
Le señalará y le ha señalado de hecho tales excep­
ciones qun en otros paisos pudieran quizás no tra-
dueirse a la práctica, pero que allí acabarán por su­
primir de hecho la jornada de ocho horas. Porque es-
probable que los obreros de Alemania, por el interés-
de su propio país, se resignarán a esos acomodos-
como lo han hecho con las ordenanzas de 1918-1919.. 

• • • . . T. ,0. 
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' LA üiNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL *4 
Compañía de Seguros 

V i d a , i n c e n d i o s , v a l o r e s y a c c i d e n t e s 
Capital social: 12.000.000 de ptas. efectivas. 

AGENCiiS EH TODiS US PROVINCiiS DE ESPíNi Y EXTBÍKJERD 
5 5 a ñ o s de e x i s t e n c i a . 

Subdirector en Burgos y provincia: Luis Gallardo. 
'0M Oficinas: calle de Vitoria, núm. 16, planta baja 

C A L Z A D O Y A L P A R G A T A S | 

t J O S E R T L T I Z I 
I B U R G O S t 
1̂ Almacén y despacho: Moneda, 4 L 

ú , ' . SUCURSALES: l̂ -
J Almirante Bonifaz, 5 y Mercado, 18 h 

Precios excepcionales para los Sindicatos P 
Aerícolas federados y sus socios. | f 

FERNANDEZ-VILLA, HERMANOS, BANQUEROS, CASA FUNDADA EN 1872 
Sanz Pastor (antes Vadillos), 14 y 16.—BURGOS 

Compra y venta de valores del Estado, del Municipio !é Industriales, entregando los títulos en el acto. Cumplimiento de 
órdenes de Bolsa en condiciones muy económicas. 
: Imposiciones y depósitos en metálico, abonándose pqr ellos intereses según los plazos. • ! • 
fe Ciro, cambio, descuento, apertura de créditos y cuentas corrientes, depósitos, pagos de cupones, negociaciones de efectos 
públicos y comerciales, y en general toda clase de operaciones bancarias. 

P111" i n i i i i i u i m n M n i i i m i i i i i i i m i i i i i m i i i i i i i m u i i i i m i i i m m i m f í l i n i i i i i i i i i i i i i i i i M i i i i i i i i i i i n i h w t i i i H i i i i i w i i u i i i i i i i i i i n n i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i miHuimnMiii imiiMii i i i i i i i i i iM ( i i i i i H i r i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i a i i i n i i 

abón ü le ina :: :: 
abón Pinta Azu l :: 
abón Pinta Castaña 
abón Cantabria :: 
abón Vasconia :: 
abón Lagarto :: :: 

Glicerina-Sicilalato-Cola resino, 
Sosa, Aceites de semillas 

y Tortas de Coco. 

Bujías :: Perfumería :: Lejía Estearina. . i 
I Los jabones «Cantabria», «Vasconia» y Lagarto en piezas estampilladas de 100 y 250 gramos, son únicos en su ciase para el I 
I lavado y la buena conservación de la ropa. Se recomiendan por su economia y garantizada p-ureza. " I 
j Fabricantes: Sres. L I Z A R R I T U B B I Y B E Z O L A , San Sebastián, Representante en Burgos PBANCISCO A L C A L D E ORIVE I 
m i i i i i i n i n i i i i i i i i n i i i m w i i i i i i i i i i i H i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i M i i i i i n i i i i i n t i i i i n i i i i i i n i i i i i i i i n i i i i i n i i i i i i i n n n M i i i i i i i M i i i i i u i i i i i i n i i u n i M i i i i i i i i i r i i i m n i i M i i i M i i n . i M i i u H i i u i i i m H i i i i i i i i i i i i i i i 

Nitrato de Sosa de Chile 
S U P E R F O S F A T O S 

A l ofrecer hoy las nuevas remesas de Nitrato y de Superfos-
fato recibidas, comunicamos a todos nuestros consumidores de 
años anteriores, el precio de origen más reducido, con una bonifi­
cación de treinta pesetas en vagón de cien sacos, recogiéndolo a 
su llegada en las estaciones del ferrocarril. 

Aunque el plazo del pago es de 30 días, concedemos nuevos 
plazos de 3 o 6 meses, mediante un pequeño aumento en los ya 
reducidos precios que hoy cotizamos. 

J O S É M I G U E L O L I V A N 
E S P O L O N , 2 Y 4. — BURGOS 

"• 
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CAJA DE AHORROS 
Del Círculo Católico de Obreros de Burgos 

Intereses que abona 

Imposiciones ordinarias, 3*50 por 100 

Imposiciones a seis meses, 4 por 100 

Capital de imponentes en 31 de mayo: 4.57T.SQO'OS ptas. 

| C o n c e p c i ó n , 28 . : - : D í a s laborables de 9 % a 1 y de 3 a 6. 

ib L A P R O V E E D O R A 

COOPERATIVA DEL CIRCULO CATÓLICO DE OBREROS DE BURGOS 

| Almacenes: Albóndiga, i y San Juan, ^.—Escritorioy Tienda, San Juan, 63.—Teléfono, n.0 34 Í 

5? 

S O C I E D A D G E N E R A L DE I N D U S T R I A Y COMERCIO | 
COMPAÑIA ANONIMA DOMICILIADA EN BILBAO 

C A P I T A L : 25.000.000 D E P E S E T A S 
4 | Fábricas en Vizcaya (Zuazo, Luohana, Elorrieta y G-uturribay), Oviedo (La Manjoya), Madrid, Sevi- fe 

lla(El Empalme),Cartagena, Barcelona(Badalona),Málaga,Cácere8,(Aldea-Moret)y Lisboa(Trafaria). |p 

Productos Químicos y ñBONOS MINCRALES 1 
Superfosfatos—Nitratos-Sulfato a m ó n i c o - S a l e s de potasa—Sulfato de potasa 9 

Acido sulfúrico anhidro—Acido nítrico—Acido clorhídrico—Glicerinas % 

DIRÍJANSE LOS PEDIDOS A 
SOCIEDAD QENEtym DE IflDUSTRlfl Y CO|VIERGIO 
en BILBAO: Gran Vía, I 

MADRID: Villanueva, II 
OVIEDO: Mendizábai, 2. 

W 
W' Servicio agronómico 

LABORATORIG para el análisis de las tierras | ^ 

Abonos para todos los cultivos ^ 
y adecuados a todos los terrenos |1 
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Jlnvenro 

0 
SI, 

i c n 
yamoniaea 

no empleáis , 
los l é gf i l riri o s 

BONO: POTÁSICOS DE J " M 
p o r q u e 

casi i o das. mej*tra<p HefMé 
jvn fiobre*? en p o í a s a 

E xigid en cada jaco e! precinto con la inscripción 

KAÜSYNDIKAT G.m.b.H. BERLIN 

SjMllllll 

Reverso 

De venta en tocios los aeredítados 
Almacenes de abonos 

y especialmente en 

SOCIEDAD ANONIMA CRÓS. — BARCELONA. -

SOCIEDAD ANONIMA DE ABONOS MEDEM. - BARCELONA 

SOCIEDAD GENERAL DE INDUSTRIA Y COMERCIO—MADRID. 

con Sucursales, Agencias y Representantes en toda España. 
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O T O R E S V E L L I N O 
con .sus dos válvulas a c c i o n a d a s mecánicamente 
y dispuestas directamente encima del cilindro ' 

Instalaciones completas para riegos 
Tipos gasolina o gas de 1 74 21 caballos 

Economía de combustibles 40 50 % , obtenido por la disposición 
de las dos válvulas accionadas mecánicamente. | 

F A B R I C A C I Ó N N A C I O N A L | 
Pedir l a lista de referencia de MÁS DE 1.250 MOTORES INSTALADOS P 

Laboratorio \?e!!ino."^aller éledro-mecánico.--Pro\?enza( 467.--Barcelona | 

Nitrato de Sosa de Chile 
, ES EL ABONO QUÍMICO DE EFECTOS MÁS RÁPIDOS Y VISIBLES 

= PARA TODOS LOS TERRENOS Y CULTIVOS = 

¿i? 

^ 9 

Premiado con GRAN PREMIO en la Exposición Universal de París de 1900 

Riqueza probable 
de los yacimien­
tos de Chile . . . 

Existencias com­
probadas hasta el 
presente 250 

Duración dé los ya-

1.000 millones toneladas. 

i d . id. 

cimientos afora­
dos Un siglo 

Producción , anual 
en. Chile . . . . . 

Importación en Es­
paña en el año 
agrícola 1917-50. 

3.000.000 toneladas. 

112.000 id. 

Para informes gratuitoe sobre 
su aplicación, dirigirse al :: Comité del Nitrato de Sosa de Chile 

A l m i r a n t e , l O . — M A D R I D 

El grado de progreso de la agricultura en un país puede 
medirse por el consumo que se haga de N I T R A T O DE SOSA 
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w 
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| Imposiciones ordinarias: De Sindicatos Agrícolas: al.3'25 % anual.-
| Imposiciones anuales: De particulares y de Sindicatos Agrícolas: al 4'50 0/0 anual. 

CAJA CENTRAL DE AHORROS Y PRÉSTAMOS 
de la Federación Burgalesa de Sindicatos Agrícolas Católicos 

O P E R A C I O N E S D E A H O R R O 
4ií 

Oficina Central: en Burgos, Concepción 28 (Círculo Católico de Obreros): Horas de despacho-' 
De 9 72 a 1 y de 3 a 6. 

f Sucursal: en Briviesca, Oficinas del Sindicato Agrícola. 

Burgoc—Imprenta. Estereotipia y Objetos de Escritorio de POL0 


